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Lectura eficaz de la biblia, paginas 69-86.

Las preguntas hermenéuticas, aunque según la lectura la hermenéutica y la 

excejesis tienden en ocaciones a crusarce o definirce de cierto modo igual. No es menos 

cierto que la hermenéutica la tratamos como el aquí y el ahora. Ahora bien el problema 

de tomar las lecturas bíblicas aplicando nuestro contexto automáticamente nos inducirá 

a un error teológico que sacara de contexto lo que el autor original quería explicar a la 

cituacion. Aqui el autor lo que pretende es que el lector vea la realidad con la que 

vivimos cada cristiano o persona que estudia y lee la biblia. 

La realidad es que ya de primera mano un lector o estudioso de la biblia mientra 

lee, va aplicando lo que podría atemperarce a nuestro contexto, y eso si no conocemos 

el sentido llano del texto nos lleva a  un mensaje erróneo del mismo. Debemos entender 

que al acercarnos a las epistolas las mismas fueron escritas en el primer siglo para 

personas y culturas de ese tiempo y con temas específicos de ese tiempo. Estos 

escenarios llevan al autor original de la epístola a establecer mediante el escrito alguna 

advertencia, Correccion, e instrucción para unos destinatarios que de alguna forma 

necesitaban oír de un líder o maestro a que se enfrentaban de no aplicar lo que se les 

decía. 

Ahora bien esta lectura nos trata de instruir en como deberíamos acercarnos a la 

lectura en este caso las epistolas. La realidad es que que durante años hemos sido 

enseñados no de la mejor manera la iglesia en general a carecido de personas o lideres 

que se han dado a la tarea de auscultar la frealidad existente dentro del texto o el sentido



llano del texto. Esto nos ha llevado a tener un entendimiento erróneo de lo que 

significan algunos textos y esto asu vez nos ha llevado a tomar determinaciones 

erróneas en cuanto a los ministerios o más aún aplicando dogmas que realmente son del 

hombre y no del origen del autor. Hay en las lecturas un sinnúmero de ejemplos que nos

llevan al entendimiento original y vemos como hemos estado repitiendo una conducta 

errónea hacia la integridad del escrito.

En la lectura hay una premisa básica donde dice que el texto no puede significar 

lo que nunca significo y esto hace alusión a lo antes explicado. Ahora bien esto no 

significa que el Dios del primer siglo es diferente al de siglo veintiuno sino que 

debemos tomar la originalidad del escrito aplicarla sin sacarla del contexto original o 

mantener la fidelidad lo más cerca al escrito. Asi que hacer una buena excejesis es lo 

que nos dará un significado hermenéutico adecuado al auditorio que nos escucha con el 

fin de entender y poder aplicar a su diario vivir.

También podemos notar que en nuestros altares se le da la aplicación extendida 

al texto esto si se desvirtúa del origen de texto induce a error al auditorio por eso 

debemos de ser lo más fieles al sentido original de lo que  se quiere traer a través de la 

biblia. Entonces no todos los textos tendrían la aplicabilidad a este tiempo o sea que no 

podríamos tratar de ponernos en algo que no es aplicable a nuestros tiempos porque 

estaríamos alegorisando o esforzando el texto para que encaje en lo que queremos decir.

Hay instrucciones en las epistolas que de alguna manera si nos aplicaría y otras tal ves 

no; lo que entiendo es que que el autor lo que quiere mediante este eficaz libro es que 

nosotros seamos respònsable con lo que estamos trayendo, de la misma forma el 

traspasar a otros este deseo y obligación de responsabilidad por un estudio correcto de la

biblia. Para hacer esto debemos de tratar de entender el significado de lo que en este 

caso el mensaje de las epistolas hiban dirigidas y hacia qué.



La relatividad cultural es el problema mayor de las epistolas; ahora bien quien 

sino es estudiando de esta manera le prestaría atencion a tantos aspectos que nos llevan 

a hacer las cosas bien o mal la realidad es que el estudio de la biblia conlleva más que 

una lectura devociónal o ocasional, necesita de la total dedicación de todos los que 

somos heraldos del evangelio.


